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Alejandro
Valenzuela l Didymo o moco de las rocas 

(Didymosphenia geminata) 
es un alga unicelular de agua 
dulce del grupo llamado dia-
tomeas. Imposible de ver a 
simple vista, bajo condiciones 
favorables se puede reprodu-
cir masivamente originando 
“floraciones” que se observan 
como una cubierta amarro-
nada de aspecto mocoso (de 
ahí su nombre). Dicha cubierta 
resiste la degradación bacte-
riana manteniéndose duran-
te meses cubriendo grandes 
extensiones de ríos y arroyos. 

Estas floraciones se originan a 
bajas concentraciones de fós-
foro disuelto en el agua, y aun-
que esta condición se puede 
dar naturalmente, varios fac-
tores antrópicos la podrían ge-
nerar, como la contaminación 
(desechos domiciliarios, urba-
nos, industriales), desforesta-
ción, fertilización e incluso la in-
terrupción de ríos por represas 
y diques. 

Originaria del Hemisferio 
Norte, fue detectada en 2010 
en el Río Futaleufú (Chubut-

Floración de Didymo. Foto: Leonardo Buria
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zando ríos patagónicos, inclu-
so en Tierra del Fuego, donde 
fue detectada en 2013 en el 
Río Grande. El Didymo prospe-
ra fácilmente ya que es capaz 
de tolerar una amplia varie-
dad de condiciones ambien-
tales. Puede sobrevivir fuera 
del agua hasta 40 días en sitios 
frescos, húmedos y oscuros.

Las floraciones impactan 
negativamente a los ecosiste-
mas nativos. El “moco” no pre-
senta olor y es inofensivo para 
el hombre pero cambia las 
condiciones físico-químicas de 
los ríos. Disminuye la disponibili-
dad de oxígeno, altera la aci-
dez y la concentración de nu-
trientes, acumula metales pe-
sados y modifica la sedimen-
tación, afectando a algas, 
invertebrados, peces y toda 
la red trófica. Esto repercute 
directamente sobre distintas 
actividades humanas, princi-
palmente la pesca deportiva y 
la acuicultura. Además existen 
impactos físicos, como la col-
matación de canales de trans-
porte de agua para consumo, 
agricultura, energía hidroeléc-
trica, etc. Finalmente, las flora-
ciones de Didymo generan un 
fuerte impacto visual, ya que 
se asemejan a los efectos del 
vertido de aguas cloacales, 
afectando la percepción de 
la comunidad y al turismo.

Los humanos somos la prin-
cipal causa de propagación 

del alga, que puede sobrevivir 
en indumentaria y equipos de 
pescadores, embarcaciones, 
equipos de buceo y cualquier 
material que mantenga hume-
dad. La especie también pue-
de ser transportada por fauna 
silvestre y ganado. Actualmen-
te no se conocen métodos de 
erradicación y la única estrate-
gia existente es el control pre-
ventivo para limitar su disper-
sión. No es posible controlar las 
vías de propagación natura-
les pero es crucial generar un 
cambio en la conducta huma-
na para reducir su dispersión 
e incluso extremar recaudos 
cerrando ambiente a las acti-
vidades acuáticas para con-
servarlos.

La Administración de Par-
ques Nacionales colabora 
monitoreando y limitando la 
dispersión de la invasión. En los 
Parques Nacionales de Pata-
gonia Norte, donde el Didymo 
ya invadió, se realiza una es-

tricta desinfección de equipos 
y vehículos antes de ingresar a 
lugares libres del alga. En Pa-
tagonia Austral, donde la es-
pecie  todavía no invadió mu-
chos sitios, se prohibió la pesca 
en los Parques Nacionales Pe-
rito Moreno y Tierra del Fuego, 
para salvaguardar sus ecosis-
temas acuáticos disminuyen-
do la posibilidad de ingreso del 
alga.

Recomendaciones

El método más adecuado 
para evitar la propagación del 
alga es desinfectar equipos, 
embarcaciones e indumenta-
ria que haya estado en con-
tacto con el agua. Remover 
manualmente los restos de se-
dimentos o algas (depositán-
dolos en la basura y no en des-
agües domiciliarios). Sumergir 
y/o lavar todo elemento con 
una solución limpiadora: la-
vandina 2% (una taza en un 
balde de 10 litros de agua), 
solución salina 5% (500 gramos 
en 10 litros de agua), o deter-
gente 5% (500 ml en 10 litros 
de agua). Como alternativa, 
colocar los equipos 20 minutos 
en agua muy caliente (60 ºC). 
Secar completamente el equi-
po antes de usarlo nuevamen-
te. Si no se puede desinfectar 
es importante restringir el uso 
del equipo a un solo ambiente 
acuático.

El “moco” 
no presenta 

olor y es 
inofensivo 

para el 
hombre pero 

cambia las 
condiciones 

físico-
químicas de 

los ríos. 


